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La artesanía textil granadina de rai­
gambre popular experimentó un gran
desarrollo durante el primer tercio del
siglo XX. Ello se debió a varios facto­
res, entre los que destacan la creación
de inst ituciones públicas y privadas
que impulsaron la revitalización de las
artesanías locales , el auge de produc­
tos artesanos en función de la nueva
tendencia decorativa, y fundamen­
talmente la acción emprend ida por un
grupo de artistas, que con propósito
investigador y económico, pretendie­
ron renovar e impulsar las tradiciones
artesanales de Granada. Siempre
guiados por la intención estética, ar­
tistas y artesanos realizaron numero­
sas incursiones en los modos de ha­
cer tradic ionales.

En este ambiente de «renacimien­
to» y apogeo textil, hemos de situar la
actuación de la familia López Sancho,
fundadores de uno de los talleres tex­
tiles más significativos de la ciudad de
Granada , cuyo valor fundamenta l radi­
có en elevar la tendencia renovadora
en el campo textil, conduciéndola has­
ta alcanzar altas cotas de expresión
artística.

La producción realizada en el taller
López Sancho ha seguido una línea
de continuidad desde su creación has­
ta la actualidad, si bien hay periodos
en los que se acusa la paralización del
taller coyunturalmente, así como cam­
bios que han ido cond icionando la
evolución y vida de estos textiles gra­
nadinos, sin dejar de considerar el pe­
riodo de crisis por el que atraviesa re­
cientemente este secto r de la
artesanía, que posiblemente nos haga
asistir en poco tiempo al fin de esta fir­
ma tan tradic ional.

Para tener una idea clarificadora
respecto a la familia López Sancho,
hemos de acercarnos a los inicios, en
los años primeros de la década de los
20, momento en el que el dibujante y
car icaturista Antonio López Sancho,
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si bien dedicado en estas fechas ple­
namente a su trabajo artístico en im­
portantes revistas gráficas y periódi­
cos de tirada nacional " entra en
contacto con el taller de tejidos artísti­
cos de la Escuela de Artes y Oficios
de Granada . Ello será esencial en la
biografía del artista, ya que tras
aprender la teoría y la práct ica de la
tejeduría, se unirá al importante movi­
miento de recuperación de una arte­
sanía como la textil , que ya hab ía
atravesado uno de los momentos de
mayor crisis de su historia, debido en­
tre otras cuestiones a la fuerte irrup­
ción de los telares mecánicos que
iban sustituyendo cada vez con más
fuerza a las prácticas textiles de ca­
rácter manual.

A pesar del acercamiento de Antonio
L. Sancho a la Escuela de Artes y Ofi­
cios, hemos de considerar que tanto su
abuelo como su padre se habían dedi­
cado profesionalmente a la tintura arte­
sanal de fibras textiles; es por este mo­
tivo por lo que el peso de la tradición
también contó a su favor para orientar
otra de sus múltiples actividades artís­
ticas hacia el terreno del tejido.

El encanto que comenzaron a tener
para Sancho las técnicas textiles y los
resultados obtenidos, le hicieron ani­
mar a su hermano Juan, quien tras re­
alizar los estudios correspondientes
según al Plan de 19102

, organiza jun­
to a su hermano y un compañero de
taller, Nicolás Casares, un taller arte­
sano que recibió el nombre La Grana­
dina Teji dos Art íst icos.

Llegamos así al primer cuarto del
siglo XX, momento en el que la crítica
hace un gran esfuerzo por impulsar

1 Entre otras destacamos sus colaboraciones
en La Esfera. Nuevo Mundo. Mundo Gráfico. Es­
paña . Reflejos...

2 Tal Plan de estudios contemplaba entre
otras materias la teoría y dibujo de los tejidos.
montaje de telares y manejo de los mismos...
(Hernández. 1990: Cap. 111).

todas las artesanías, en especial la
textil, reconociendo el movimiento de
recuperación y revalorización de los
trabajos artesanales. En este sentido
hemos de recordar otro de los talleres
artesanales textiles ubicados en Gra­
nada, como el formado por los artis­
tas Ruiz Mata, Pérez Ortiz y Cumbre
Casado, dedicado s desde los oríge­
nes a la fabricación de alfombras al­
pujarreñas, taller que más adelante
pasaría a denominarse La Alpu jarre­
ña; como también es importante la re­
ferencia a otros talleres diseminados
por la geografía urbana granadina, y a
los que Antonio López Sancho hizo
referencia en una entrevista realizada
en pleno periodo republicano; tales
son los talleres de Garrido, Martínez
Úbeda, Hijos de Victoria Sanjuan, So­
brino de Patricio García... Para López
Sancho estas referencias eran indica­
tivas de la importancia que llegó a ad­
quirir esta industria, atendiendo fun­
damentalmente al número de telares
en funcionamiento, que hacia 1931
sobrepasaba el millar, y proporciona­
ba trabajo a unos cuatro mil obreros,
en su mayoría mujeres (Guadaira,
1931).

Los comienzos artesanales de la fa­
milia Sancho tendrán como textil pre­
ferente la denominada tela granadina,
a la que vamos a dedicar el presente
art ículo, si bien seguidamente y una
vez superada la realización de estos
text iles comenzaron su importante
producción de alfombras y tapices de
mota alpujarreña (Hernández, 1992:
663-674).

El tipo de tejido aprendido en la Es­
cuela de Artes y Oficios se caracte­
rizaba por la sencillez, así como por
esquemas compositivos básicos,
cuestión que contrastará con los nue­
vos proyectos de los artesanos San­
cho y Casares, al comenzar una línea
de investigación enfocada al estudio y
experimentación text il, utilizando di-
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Interior de la fábrica de Tejidos Artísticos Fortuny.

versos ligamentos y materiales de dis­
tinta textura tales como algodón, lana
y seda artificial, lo que les llevó a con­
seguir tejidos muy variados y llamati­
vos, no sólo por el vivo colorido de las
materias utilizadas, sino por los dibu­
jos que iban resultando en la superfi­
cie del tejido.

No obstante, las posibilidades téc­
nicas que ofrec ía el telar horizonta l
(tal como se denomina al telar de ba­
jo lizo), en el que se realizaban las te­
las , resultaban escasas, según los
objetivos marcados por los artesa­
nos, ya que la producción les llegó a
parecer monótona. No satisfechos
con los resultados, continuaron las in­
vestigaciones destinadas a la bús­
queda de decoraciones variadas en
la línea de lo popular. Este afán inno­
vador les llevó a practicar por primera
vez telas listadas, en las que se deja­
ban bandas anchas tejidas de forma
lisa, sobre las que se realizaron bor­
dados de realce, una vez terminada
la tela y sacada del telar. Los motivos
adoptados fueron predominantemen­
te geométricos, vegetales y animales,
todos de gran tradición popular. Des­
tacan el pollo, pavo real, jarrón flori­
do... retomados de la cultura popular
europea, que a su vez deja ver la in­
fluencia oriental".

A partir de 1924 los artesanos Ló­
pez Sancho y Casares comienzan la
producción de alfombras y tapices y
con ello la fama de esta firma, los pre­
mios nacionales e internacionales, y
no pocos problemas, ya que idearon
un telar vertical que realizaba tejidos
de mota en una sola pieza con largo
indeterminado, y que ocasionó un im­
portante conflicto de intereses",

Respecto a la situación del taller ori­
ginal, tuvo emplazamiento en uno de
los barrios históricos de mayor tradi­
ción artesanal en Granada, nos referi­
mos al Realejo. El taller textil se insta­
ló en una casa de tres plantas, cuya
característica principal venía definida
por la presencia del taller en parte de
la vivienda del artesano. La planta su­
perior estaba destinada a vivienda y
comunicaba con la terraza, dedicada
ésta exclusivamente al montaje de los
secaderos, lugar donde se colgaban y

3 Motivos de estas caracter ísticas se pueden
observar en telas gr iegas, suecas, espa ño­
las...bordadas y datadas en el siglo XIX (Bos­
sert , 1955).

• Respecto a este tema polémico hemos de
destacar el interés de la documentación loca li­
zada en nuestra investigación, la cual indica has­
ta qué punto los text iles art ísticos granad inos
fueron objeto de patente , y por intereses econó­
micos hubo atribuciones de inventos y enfrenta ­
mientos entre artesanos que llegaron a pleito
(Hernández, 1990: 83-93).

secaban las lanas y las materias texti­
les tras el tinte. El piso medio tenía
dos funciones: exposición permanente
y venta de los tejidos, y salas destina­
das al bordado de las telas, conte­
niendo bastidores y demás instrumen­
tal necesario para el bordado de las
telas. La planta baja contaba con va­
rias habitaciones en las que se insta­
laron los telares y la maquinaria auxi­
liar. La planta baja ten ía una
estructura centrada por la alberca y
naves situadas alrededor. En las na­
ves se ubicó el tinte y un pequeño la­
boratorio.

Retomando la actividad de la socie­
dad La Granadina, comprobamos có­
mo a comienzos de 1927 Casares se
separa de la sociedad y se instala en
otro de los barrios de gran tradición
artesanal como es el Albaycín. A par­
tir de este momento la sociedad se di­
suelve, quedando como una empresa
exclusivamente familiar: Antonio Ló­
pez Sancho como titular, desempe­
ñando el cargo de director artístico,
Juan se ocuparía de la dirección téc­
nica y comercial y José dirigiendo el
tinte.

La fábrica, como ya le denominaban
por estas fechas, siguió desarrollando
la producción artesana en el estable­
cimiento de origen , hacia 1929 con
mayor cantidad de artefactos y con el
casi recién inventado telar vertical pa­
ra la realización de tapices y alfombras
de mota alpujarreña.

Durante esta década y hasta 1936,
el Taller López Sancho contó con 30
operarios, número bastante elevado
si consideramos que tradicionalmen-

te este tipo de talleres artesanales
han contado con un número reducido
de trabajadores . Ello también nos
permite hacern os una idea aproxi­
mada sobre la importancia que ad­
quirió la artesan ía del tejido en esta
época.

La estructura de la mano de obra
estaba en función de la prestación so­
cial de los trabajadores. Hemos de te­
ner en cuenta que desde sus comien­
zos esta empresa ha tenido un
carácte r básicamente familiar; eran
los hijos , esposas, hermanos, pri­
mas... los que desarrollaban el trabajo
en el taller, práctica común hasta hace
pocos años. Esta característica, entre
otras, permitió mantener, dados los
bajos costos, niveles de productividad
competitivos.

Respecto a los trabajadores es im­
portante destaca r el establecimiento
en el taller de una pseudojerarquiza­
ción de las categorías, que estaba for­
mada por maes tros, operarios y
aprendices. Los maestros, en número
limitado, eran generalmente dos, el
maestro de tela y el maestro de al­
fombra; venían a ser como pequeños
jefes de taller, y su misión, entre otras,
era iniciar en el oficio, bajo su direc­
ción, a los aprendices. Los aprendi­
ces comenzaban a tener contacto con
el mundo textil desde muy temprana
edad, realizando las tareas más sen­
cillas, generalmente las preparatorias:
hacer canillas, devanar lana, encarre­
tar,... Por último, los operarios, traba­
jadores asalariados, que habían dado
término a su aprendizaje sobre la téc­
nica de reali zació n de los tejidos.
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Tamb ién, es importante hacer re­
ferencia, a la división del trabajo por
sexos. Los hombres se ocupaban del
montaje y manejo del telar horizontal,
utilizado para la realización de telas
granadinas, así como las tareas rela­
cionadas con el urdido y teñ ido de
materias textiles . Las mujeres se de­
dicaban a la realización de alfombras
alpujarreñas y a las tareas auxiliares,
así como al bordado de las telas. Res­
pecto a este último aspecto reseñar
que esta modalidad de trabajo sufrió
un camb io con el tiempo. En un prin­
cipio, tal y como hemos indicado ante­
riormente, las telas que iban a ser
bordadas se pasaban a la zona dis­
puesta para ello, en la que había bas­
tidores para el bordado, la cifra de
bordadoras era considerable. Con
posterioridad se decidió que éstas rea­
lizaran el trabajo en sus propios domi­
cilios. A partir de este momento en­
traría en juego la figura de la
"recogedora» , trabajo femenino que
consistía en conseguir el encargo y
organ izarlo en su prop io dom icilio,
donde ya cuenta con bastidores y to­
do el instrumental necesario para la
práctica del bordado.

El periodo de auge del taller llegará
a su fin con el comienzo de la Guerra
Civil en 1936. Como consecuencia de
la incomunicación existente, con los
diferentes puntos de venta, y dada la
catástrofe económica que supuso la
guerra, la familia López Sancho se vio
obligada a despedir a los trabajadores
y a paralizar la producción . El cierre
del taller se hizo inevitable y ante tal
situac ión, intentaron remediar la ya
imparable crisis económica , con­
tactando con el ejército y acordando la

Tejidos granadinos y árabes.
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Carga de lanzadera con canilla.

realización de mantas en los telares
de bajo lizo, utilizando para tales, las
lanas en existencia, antes del cierre
de la fábrica.

Tras la inoperatividad hubo que co­
menzar de nuevo. La contratación de
trabajadores y la captación de un nue­
vo mercado, fueron los principales ob­
jetivos. La venta de productos, en este
caso manufacturas, que a pesar de
sus características populares, habían
gozado, gracias a la moda, de catego­
ría de 'tujo". resultaba francamente di­
fícil, dado el estado de miseria en que
había quedado la nación tras la Gue­
rra Civil. Tras hacer frente, en estas
cond iciones, al grave problema , co­
mienza una nueva etapa en el queha­
cer de los artesanos López Sancho,
restableciéndose la producción hacia
1941.

Pero el año clave, en la historia del
Taller de tejidos será 1943 , ya que
asistiremos a la disolución de la socie­
dad familiar. A partir de esta fecha, An­
tonio y Juan López Sancho, se sepa­
ran y reanudan su actividad artesana
en solitario, lo que supone la división
de trabajadores, maquinaria y material
existente hasta el momento

Antonio López Sancho alternó la ac­
tividad textil con su quehacer artístico
y docente en la Escuela de Artes y
Of icios de Granada. Por su parte,
Juan L. Sancho se dedicó con exclusi­
vidad al tejido, denominando a partir
de entonces a su empresa artesana
Tejidos Artísticos Fortuny, a la que se
han dedicado sus descendientes has­
ta la actualidad, siguiendo las prácti­
cas textiles originales.

APROXIMACiÓN A LOS TEJIDOS
REALIZADOS EN TELAR DE BAJO
LIZO: LAS TELAS GRANADINAS

Comenzaremos por analizar, aun­
que escuetamente , los materiales y
su procedencia, la tintura de las fibras,
los antecedentes , técnicas y teoría de
la tela granadina, los telares, y todos
aquellos aspectos, que de una forma
directa o indirecta se relacionasen con
las llamadas telas granadinas, pres­
cindiendo del análisis sobre la alfom­
bra alpujarreña, al haber sido objeto
de estudio en publicaciones anteriores
(Hernández, 1992).

MATERIALES Y TINTES

Materiales para la trama y
la urdimbre

A la hora de abordar cualquier tipo
de actividad relacionada con la textile­
ría artesanal , es fundamental el estu­
dio de los materiales, ya que éstos de­
terminarán las diferentes texturas y
calidades conseguidas en el proceso
artesanal. Los materiales utilizados
para la realización de los tejidos arte­
sanales granadinos son de diverso ori­
gen, destacando los de procedenc ia
animal, lana de oveja; los de proce­
dencia vegetal , tales como algodón ,

5 Todo lo referente a tinturas, técnica s de teji­
dos granadinos y alpujarreños, telares , teor ía...,
son puntos ampliamente tratados en Hernández,
1990 .



Detalle de las cárcolas y plegador de tela.

yute, cáñamo...; y por último los mate­
riales derivados por procesos quími­
cos como es el caso de la seda artifi­
cial.

La materia prima más utilizada en el
taller López Sancho para la realiza­
ción de la trama era lana, obtenida del
pelo de las ovejas, cuya fibra hueca.
tiene cual idades especiales de con­
servación del calor. Esta característica
es muy importante. ya que en ella es­
triban la función y aplicaciones de es­
tos tejidos. Otra de las caracter ísticas
de la lana es su flexibilidad. de ahí que
las fibras tomen todas las direcciones
necesarias . resistiendo fuertes tensio­
nes sin romperse.

Para la trama de los tejidos se usa­
ban lanas de Sonseca (Toledo). las
cuales llegaban al taller en madejas .
habiendo pasado ya por una serie de
operaciones preliminares necesarias
tales como selecc ión según calidad .
lavado y desengrasado , secado. va­
reado . cardado e hilado. Las lanas
en madeja eran de color natural. con
variaciones del blanco al negro. pa­
sando por diversos matices pardos.
grises . ama rillentos. azu lados ...• que
eran aprovechadas en numerosas
ocas iones en su color original sin ser
somet idas al tinte. La mayoría de las
lanas se tintaban y posteriormente
se devanaban para prepararlas en
bobinas para su inmediata ut il iza­
ción .

Los hilados, independientemente de
su procedencia animal. vegetal o arti­
ficial. se fabricaban en diversos grue­
sos, atendiendo a sus aplicaciones y
usos. siendo necesar io para su dist in­
ción el establecimiento de un sistema
de numeración . basado en la relación
existente entre longitud y peso.

Otro de los componentes de la tra­
ma de las telas granadinas es el rna-

aTrescañaeras». peine de cruz y uti­
llaje para urdir.
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terial derivado de procesos químicos.
conocido como seda art ificial. cuya
principal característica es la brillantez.
La incorporación de este novedoso
material en la producción López San­
cho. lo fue tempranamente, constitu­
yendo uno de los aspectos más reno­
vadores en este tipo de textiles. ya que
gracias al colorido brillante de los hilos
y el contraste con materiales más rús­
ticos, como lana, yute o algodón. pro­
ducen un efecto de cierta rareza, a la
vez que interesantes efectos visuales
y texturales. Los materiales menciona­
dos eran los fundamenta les para la
trama de las telas granadinas y las de­
nominadas árabes.

Para la urdimbre, en los or ígenes
del taller López Sancho, en todas las
pr imeras real izac iones , el mate rial
empleado era cáñamo o lino, ambos
de origen vegetal. En poco tiempo es­
tas materias fueron sustituidas por al­
godón puro, radicando esta preferen­
cia en el poco peso y su gran
resistencia".

Respec to a la procedencia de las
materias adquiridas en el taller, incidir
en su origen nacional; tal como hemos
indicado, las lanas provenían de Son­
seca. el yute de Alicante y el cáñamo
hilado y el algodón de Barcelona?

Todas las materias primas utilizadas
para la realización de telas eran pre­
viamente seleccionadas, siguiendo un
criter io de valoración de la pureza y
calidad de los materiales. en los que
se intentaba garantizar la durabilidad
de los productos y una mayor riqueza
textural.

El tinte de los materiales textiles

Uno de los factores fundamentales ,
de los que derivaba el éxito del tejido.
era el buen teñido de las materias pri­
mas, máxime en aquellos años veinte
en los que los diferentes materiales,
principalmente la lana. se adquiría en
su forma natural, y el tinte constituía
una cuestión de primer orden. dado el
que una de las peculiaridades princi­
pales, que hacen más característico al
textil granadino y alpujarreño. es el co­
lorido.

En Granada. la tradición de la tintu­
ra de los materiales textiles, venía de

6 Respecto a las características y sistemas de
numeración del hilo de algodón, ver: Hernández,
1990: 99.

7 Tenemos noticia de los materiales por la re­
visión de facturas procedentes del archivo de la
Fábrica de Tejidos Artísticos Fortuny, así como
de una entrevista realizada a Antonio López
Sancho en 1931, en la que indicaba la proce­
dencia de las principales materias utilizadas en
su taller (Guadaira, 1931).
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antiguo, siendo famosas las tinturas
con colorantes y procedimientos natu­
rales, utilizadas por los árabes.

Los hermanos López Sancho perte­
necían a una familia de tintoreros arte­
sanos. Su abuelo y su padre fueron fa­
mosos tintoreros de Granada, los
cuales llevaron a cabo la operación del
teñ ido utilizando los tan apreciados
colores naturales; pigmentos extraí­
dos de vegetales y otros de proceden­
cia animal, mediante la preparación de
fórmulas caseras transmitidas a lo lar­
go de varias generac iones, y en las
que se conservaban en secreto las
técnicas y procedimientos de manipu­
lación. Así lo recordaba Antonio López
Sancho en una entrevista realizada en
1931 por Gracián de Guadaira: «Mi
padre fue uno de los más famosos tin­
toreros de Granada. Conocía como
ninguno la misteriosa alquimia de los
colores vegetales , en cuya composi­
ción entraban los elementos más he­
terogéneos, mezclándose , por ejem­
plo, el polvo de cochinilla con el palo
de campeche , el sulfato de hierro y la
cáscara de granada. Estos colores te­
nían de brillantez , lo que de solidez y
emparejamiento les faltaba» (Guadai­
ra,1931).

Siguiendo la tradición familiar, José,
uno de los hermanos López Sancho,
fue el encargado del tinte de los mate­
riales textiles desde la constitución del
taller, aunque por aquellos años, ya no
se utilizaban los colorantes naturales,
sino anilinas importadas de Alemania,
suponiendo éstas la pérdida de la an­
tigua tradición de la tintura natural, re­
emplazándola por completo. El em­
pleo de anilinas como pigmento , era
práctica común de José L. Sancho.
Estas se vendían en droguerías o fá­
bricas , y en lenguaje coloquial , eran
conocidas como «polvillos» o «dro­
gas». Siempre se partía de los colores
primarios para conseguir inf initas
combinaciones. Utilizando los colores
rojo, amarillo y azul, el tintorero logra­
ba infinidad de tonos y matices de un
mismo color, como resultado de la
mezcla de dos o varios colores entre
sí. La gama de tonos obtenida depen­
día de la proporción de mezclas con
blancos o negros, de ahí que la grada­
ción fuese tan variada. Para conseguir
colores luminosos y clareados , era im­
prescindible mezclar el color puro con
mayor o menor cantidad de blanco, en
función de la luminosidad que se qui­
siera obtener. Para conseguir tonos
oscuros era necesaria la mezcla del
color en cuestión con negro.

Debido a que por tradición y por téc­
nica, los tejidos granadinos y alpuja­
rreños se caracterizaban por el núme­
ro reducido de colores, el tinte López
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Sancho producía gamas cromáticas
enfocadas fundamentalmente al rojo,
azul, verde, dorado, marrón, amarillo y
negro; no obstante, se cuantificaba un
muestrario de color abundante.

Pero una de las cuestiones que más
preocupaba a los artesanos López
Sancho, era dar a la totalidad del pro­
ceso de la tintura, una interpretación
armónica, ya que a pesar de que los
conocimientos de José L. Sancho ca­
recían de la cientificidad lógica de un
proceso como el del tinte, en el que
entran en juego una serie de fenóme­
nos físicos, químicos, y de orden físi­
co-químico , de gran complejidad , se
pretendía dar uniformidad al conjunto.
Las prácticas para la tintura de los di­
ferentes materiales textiles, se lleva­
ban a cabo en el laboratorio del tinte
de forma rudimentaria, en función de
los conocimientos heredados de la fa­
milia , mediante fórmulas sencillas
analizadas previamente al teñido.

Práctica de la tintura de la lana

Una cuestión esencial, que no pasó
desapercibida a los tintoreros, consis­
tía en conseguir la igualación y la soli­
dez del tinte. Ello hacía imprescindible
conocer el modo de tirar el colorante
sobre la fibra, lenta o rápidamente, en­
mendando el efecto mediante el racio­
nal empleo de ácidos y sulfato sódico.

La disolución del colorante era una
de las cuestiones más importantes del
proceso. Ladisolución se tenía que rea­
lizar en agua pura o de condensación
hirviendo, pasando luego la solución
por un tamiz, para limpiar las partícu­
las en suspensión antes de ser vertida
en el baño de tintura. La lana debía
estar limpia y desengrasada; general­
mente las lanas llegaban limpias al ta­
ller, sin embargo era imprescindible
examinarlas, por si contenían impure­
zas o grasa, en cuyo caso eran lava­
das en barcas especiales para tal ope-

. ración. Desengrasada la lana se
secaba en unos artilugios denomina­
dos «voladeras», compuestos por un
armazón de hierro. Una vez limpias y
secas , ya estaban preparadas para
ser sometidas al baño de tintura.

La práctica de la operación del tinte
era relativamente sencilla. La fibra en­
traba en el baño de tintura, moviendo
el textil para facilitar la impregnación.
La temperatura era variable, comen­
zándose a bajos grados, para ir ele­
vándola lentamente, hasta alcanzar el
calor necesario. El color se agregaba
gradualmente, comenzando por un tin­
te claro que iba variando por la unión
de otros colorantes, hasta obtener el
color deseado.

Cuando la temperatura alcanzaba
los grados necesarios, se hacía bajar
la materia textil poco a poco, procu­
rando su completa inmersión, movien­
do posteriormente la lana por medio
de unas «horquillas» o «espetones»,
con objeto de facilitar la impregnación
de la fibra en el baño de tintura y dar a
ésta la mayor homogeneidad. En cada
ocasión se retiraban las madejas de la
cocción y se las sostenía en lo alto de
la batea , en un tirante dispuesto al
efecto, para ser sometidas de nuevo al
baño, siempre con la finalidad de que
el teñido tomara modo uniforme en las
fibras.

Terminado el teñido, se extraían las
lanas mediante «horquillas» curvas
que recogían el textil, dejando caer el
líquido en la caldera, y conduciendo la
fibra a los escurridores, para proceder
posteriormente al lavado y secado del
material.

Para el secado de las madejas, és­
tas eran llevadas a la parte superior
de la casa, donde estaba situada la te­
rraza, lugar donde se montaron los se­
caderos. El efecto de las lanas en el
secadero era muy llamativo, ya que
desde la calle se veían ondular en el
aire, a modo de «banderas» de vivo
cromatismo, dando una nota pintores­
ca al paisaje urbano.

Situación del tinte

La instalación de la tintorería en el
Taller López Sancho, se hizo aprove­
chando las salas anexas del patio del
edificio donde tenían establecida la fá­
brica de tejidos, para lo que tuvieron
que adaptarlo a las necesidades de
esta industria.

La principal necesidad estribaba en
,la disponibilidad de gran cantidad de
agua, lo más pura posible, cuestión
que no llegó a ser problemática, debi­
do a la situación de la casa, en la calle
Molinos, ideal para la instalación del
tinte , ya que el abastecimiento de
agua provenía directamente de la AI­
hambra.

El tinte estaba situado en la planta
baja del edificio, ocupando una de las
habitaciones que rodeaban al patio.
Las esenciales características de am­
plitud y ventilación e iluminación, se
daban en la estancia destinada al tin­
te. Los secaderos , tal como apunta­
mos anteriormente, se montaron en la
terraza superior.

Respecto a los pavimentos, indicar
que el de la planta baja, en el que se
situaba el tinte, tenía la inclinación ne­
cesaria para facilitar el desagüe de los
líquidos vertidos en el suelo, de forma
que la cana lización general , conse-



guía la total eliminación de las aguas
residuales.

Aparatos e instrumentales
utilizados para la tintura de la lana

La maquinaria utilizada en el tinte,
se puede calificar de rudimentaria , no
sólo por los medios de los que dispo­
nían en aquella época, sino también
porque desde los inicios, se intentó lle­
var a cabo una producción texti l lo
más artesana posible, prescindiendo
para ello de instrumental mecánico,
reduciendo con ello el proceso de tin­
tura a una activ idad tota lmente ma­
nual, sin que fuesen considerados co­
mo problemas el gasto de tiempo y la
mano de obra.

Para el teñido de la lana se utilizaron
distintos tipos de aparatos, aunque los
más destacados eran, sin duda, las
calderas y las barcas. Las barcas es­
taban hechas de mampostería, en for­
ma de bañeras grandes, que servían
para desengrasar la lana. Las calde­
ras eran utilizadas para llevar a cabo
el teñido de los materiales textiles. Se
usaban vertiendo en ellas el agua ne­
cesaria, el colorante disuelto y las sus­
tancias que facilitaban la tintura. En el
taller había dos. de cobre y de forma
rectangular. La calefacción de las cal­
deras se efectuaba a fuego directo. ya
que estaban empotradas en una obra
de mampostería, debajo de la que se
situó el hogar, provisto de una rejilla.
con puerta para la carga, que así mis­
mo facilitaba la limpieza. Un grifo co­
municaba con el interior de la caldera,
funcionando además como desagüe
tras la tintura. La carga se efectuaba
por la parte superior.

La elección del cobre como material
para la caldera radicaba en las nume­
rosas ventajas que podía ofrecer: re­
sistencia, dureza y facilitador de la
conductibilidad del calor.

En el centro del patio de la casa. es­
taba situada la alberca, que era utili­
zada también como aparato, ya que
allí se efectuaban operaciones relacio­
nadas con el aclarado de los materia­
les tintados.

Frente a la alberca, la sala del tinte,
y junto a ella, una pequeña dependen­
cia destinada a laboratorio, donde se
encontraban los pigmentos y todos los
instrumentales para su manipulación.
destacando el peso que indicaba la
cantidad de ácido y mezclas que de­
bía llevar la solución.

José López Sancho. fue el último de
los tintoreros de una familia de artesa­
nos dedicados a esta tradición ,
abandonando a mediados de la déca­
da de los 40. su trabajo en el tinte.

Devanadera con madeja.

LAS TELAS GRANADINAS Y
" ARASES». ANTECEDENTES,
PROCEDIMIENTO E
INSTRUMENTALES

El primer contacto de Antonio López
Sancho, con la textilería artesanal al­
pujarreña , lo tendrá con las llamadas
telas granad inas y árabes", Sancho ,
emprenderá a partir de sus primeras
experiencias como artesano . un cami­
no enfocado a la experimentación, ba­
sado en el estudio constante de esta
artesanía , estudio, que le hará pasar a
la histor ia de los tejidos granadinos,
como renovador y continuador de una
tradición artesano-textil , en vías de
desaparición. Desde el principio, y da­
do el enfoque docente que le dará a
sus conocimientos con posterioridad,
Sancho sentirá la necesidad de acer­
carse a las raíces del tejido. constitu­
yéndose en una constante búsqueda
todo dato relacionado con esta mate­
ria. Algunas de estas inquietudes. se­
rán las que expongamos en el estudio
que a continuación analizamos .

Antecedentes

Los antecedentes de cualquier tipo
de tejido hay que buscarlos en un ins­
trumento básico para su realización: el

8 Estas denominaciones hacen referencia al
tipo de estructura de los tejidos, a los remetidos
y picados que constituyen un ligamento determi­
nado (Hernández, 1990: 136-143).
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telar. Todos los países y culturas han
confeccionado sus propios tejidos con
la misma técnica, la del telar horizontal
o de bajo lizo.

El tejido popular granadino tiene su
raíz en el tejido realizado tradicional­
mente en la comarca de Las Alpuja­
rras, desde la ocupación de estos te­
rritorios por los musulmanes. En esta
zona la disponibilidad de una materia
prima como la seda. debido a la exis­
tencia de numerosos morales y more­
ras. favoreció el desarrollo y práctica
de la artesanía textil. por lo que los ha­
bitantes de esta zona crearon tejidos
que fueron transmitiéndose de gene­
ración en generación. Con el paso del
tiempo, la seda fue suplantada por
materiales menos lujosos. provenien­
tes del mundo animal y vegetal, tales
como lana, algodón. yute. cáñamo....
dando como result ado unos tejidos
que entran dentro del ámbito de lo po­
pular.

Los tejidos alpujarreños se realiza­
ban con urdimbre de algodón y trama
de algodón grueso o lana. En Las AI­
puja rras se fabricaba una tipolog ía
textil denominada ierspe , de posible
procedencia gallega (Guadaira. 1931:
115). La jarapa se realizaba con ur­
dimbre de algodón fino y trama a base
de tirillas de trapo usado, que eran
cortadas con tijeras y unidas mediante
aguja manualmente, formando una
trama que se iba introduciendo en la
urdimbre de algodón. de color gene­
ralmente blanco, dando como resulta­
do un tejido vulgar y muy barato. La ja-
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rapa se usaba principalmente para co­
locarla entre el colchón y la colchone­
ta, como protector del colchón . Otros
usos estaban enfocados al abrigo , co­
mo manta , aunque realmente , su com­
posición , no le aportaba carácteres
calór icos. También se colocaba en las
puertas de las casas , para evitar que
el sol dañase la madera, quedando
así como «toldo de puerta».

Paralelamente, se fabricaba en las
Alpujarras un tejido con urdimbre de
algodón y trama de hilo de algodón o
lana; tejido que se hacía con unos de­
terminados dibujos en telares caseros
de cuatro lizos.

Será en la Granada de principios de
siglo donde se copia rá esa estructura
del tejido , utilizando como materiales,
algodón para la urdimbre y lana para
la trama. La técnica alpujarreña se
adopta , pues, en Granada, donde se
dará a la trama mayor protagonismo
de color, incluso se enriquecerá con
materiales distintos , pero sin embargo
no se modificará para nada la estruc­
tura del tejido.

Las telas alpujarreñas se hacían en
base a la combinación de dos colores:
rojo-blanco, azul-blanco, rojo-azul , ro­
jo-negro... En Granada se ampliaron
las gamas cromáticas: urdimbre negra
y trama policromática , mot ivo por el
que se enriquec ía el tejido. A part ir de
la ampliación de estas combinaciones
de colo r, se realizaron telas con pre­
dominio de un color, así resultaban te­
las enfocadas al rojo , al marrón, al
gris...

Lo que no era más que un tejido po­
pular, caracterizado por su funcionali­
dad , es decir, por su carácter utilitario,
no tardaría en convert irse en un obje­
to de «lujo», por imposiciones de la
moda decorativa de los años 20 , mo­
mento en el que Anton io López San­
cho , comenzará la comercial izac ión
de dichas telas, contribuyendo con
sus aportaciones a la revitalización y
expansión de la industria artesana tex­
til.

ESTUDIO DE LAS TELAS
GRANADINAS Y ÁRABES
FABRICADAS EN EL TALLER
LÓPEZ SANCHO

El estudio de las telas granad inas y
árabes , lo vamos a realizar, atend ien­
do a tres aspectos fundamentalmen­
te:

1. Estud io técnico. Tratando las
operac iones previas a la realiza­
ción del tejido; al proceso de te­
jer, y los instrumentos necesarios
para su ejecuc ión.
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2. La composición de los tejidos.
3. La formación de los dibujos, que

dará pie a una división tipológica
de tej idos , tomando como re­
ferencia , técnicas y esquemas
decorativos.

Introducción

La tela granadina se basa en el teji­
do denominado de «calada», fabrica­
do en el telar horizontal o de bajo lizo.
Tejido de calada es aquél cuya estruc­
tura interna es una superficie laminar,
elástica, flexible, formada por dos se­
ries de hilos; una serie longitudinallla­
mada «urdimbre», y una serie trans­
versal denominada «trama».

La serie longitudinal o urdimbre está
formada por un grupo de hilos que
atraviesan el tejido ; cada hilo se llama
«pasada». Los hilos de la urdimbre se
cruzan con las pasadas en un deter­
minado orden formando la trama. A la
operación de pasada, le sigue otra
que se hace con el peine, necesario
para apretar el tejido por igual.

INSTRUMENTAL: EL TELAR Y
LA MAQUINARIA AUXILIAR

El Telar de Bajo Lizo

El telar fue, desde sus orígenes, el
instrumento imprescindible para la fa­
bricación del tejido granadino. Para la
realización de las telas se hizo nece­
sario el telar horizontal , también deno­
minado de bajo lizo. La función del te-

lar consistía en mantener los hilos de
la urdimbre bien tensados y ordena­
dos para facilitar la pasada de la tra­
ma.

Los primeros telares adquiridos por
Anton io López Sancho, fueron anti­
guos telares caseros alpujarreños, de
madera, con cárcolas, y con cuatro li­
ZOS9.

Se denomina «lizo» a un marco de
madera que sujeta unas varillas metá­
licas, conocidas como «mallas», cada
una de las cuales tiene un ojal en el
centro. Por cada malla, pasa un hilo
de la urdimbre. La función de los lizos
era hacer subir o bajar un determina­
do número de hilos para abrir una ca­
lada por la que habría de pasar la tra­
ma. Lizo, por tanto, es la parte del telar
que produce la apertura de la calada
de la urdimbre , para introducir la pa­
sada de trama.

El accesorio utilizado para la reali­
zación de la tela granadina era la «lan­
zadera», artefacto de madera, en for­
ma de canoa , con punta de metal, que
tenía ahuecado su interior para permi­
tir el alojamiento del hilo de la trama.
El hilo, generalmente de lana, salvo
las excepciones en que el material

9 El esquema esencial de este tipo de tela­
res, según Barella, se introdujo en Europa du­
rante la Edad Media en su forma más evolucio­
nada (con cárcolas y lizos). ..Su origen parece
corresponder al periodo Han en China, 208 a.c.­
220 d.c. (...) La técnica se fue desplazando a
Persia y a la India (...). En Europa se introdujo
por dos vías distintas. Hacia el siglo X, a través
de Bizancio, alcanzó Polonia y el Norte de Eu­
ropa, y en el siglo XI , a través de Italia, toda Eu­
ropa Cen tral y las Islas Británicas» (Barella,
1984: 6).
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las canillas que iban en el interior de la
lanzadera. Las más antiguas se relle­
naban manualmente, siendo necesa­
ria una canillera por telar.

Para la urdimbre se hacía necesario
el urdidor, para conseguir el ordena­
miento de los hilos, de forma que se
consiguiese la misma longitud en to­
dos. Antiguamente eran necesarias
cuatro personas para llevar a cabo la
operación del urdido, dada la comple­
jidad del proceso. Mediante el urdido
se posibilitaba el desdoblam iento de
hilos. En los principios se consegu ía
en un tambor vertical, y una vez que
se obtenían los hilos necesarios se
pasaban por un artefacto denominado
«potro», a modo de escalera con pel­
daños por donde pasaban los hilos, y
éstos a su vez por un separador de fa­
jas sostenido por dos personas. Una
vez abierta la longitud del plegador, se
le introducían unas cañas y se ataba
al plegador de urdimbre. Para concluir
la operación, otra persona iba liando el
material a fuerza bruta11.

empleado era la seda artific ial, se pre­
paraba en pequeñas bobinas encerra­
das en el hueco de la lanzadera.

El telar de bajo lizo era accionado
con los pies, ya que éstos manejaban
las «c árcolas», maderas que unidas
mediante unas cuerdas a los lizos, ac­
tivan a éstos, al presionar el tejedor
con los pies (Hernández , 1990: 122­
127).

Los telares de madera originales, es
decir, los adquiridos por Sancho, para
la realización de las telas, fueron su­
friendo modificaciones con el tiempo,
siempre en búsqueda de facilitar la ta­
rea del artesano, pero sin privar a las
realizaciones de su carácter artesa­
nal".

Instrumental Auxiliar

Maquinar ia para la trama: La lana y
el resto de los materiales utilizados en
el proceso de tejer, llegaban al taller
en madejas. Para preparar el material
y utilizarlo con facilidad, era necesario
devanarlo y prepararlo en forma de
ovillos para la trama, y en carretes pa­
ra la urdimbre.

Ello hacía que el primer paso del
proceso, requiriese el uso de la deva­
nadora. En un principio eran de caña,
para con posterioridad ser sustituidas
por otras de madera. Su estructu ra es

10 Actualmente, se siguen empleando estos
telares primitivos, con las características men­
cionadas , en la Fáb rica de Tejidos Fortuny.
pertenec iente a los descendientes de Juan Ló­
pez Sancho.

una doble cruceta , siendo la superior
de menor tamaño, y atravesadas am­
bas por un eje de hierro, clavado en
una peana de madera, sobre la que gi­
ran. La madeja, colocada en esta es­
tructura , se iba devanando con el mo­
vimiento.

Otro de los artilugios, por orden de
operatividad es lo que se denominaba
canillera, imprescindible para hacer

Telar preparado para tejer.

Proceso y técnica de tejer en el
telar de cuatro lizos

Antes de que el telar se pusiese en
marcha, había que considerar algunas
cuestiones fundamentales, siendo la

11 En la actual idad el principio de urdido es lo
mismo, tan sólo han cambiado 105 mecanismos .
(Herná ndez, 1990: 129-131).
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colores diferentes, con el fin de conse­
guir contrastados efectos.

Como resumen del proceso podría­
mos reducirlo a tres operaciones fun­
damentales: Pisado del peda l para
abrir la calada, pasar la trama por la
calada, y ajustar la pasada con el ba­
tán.

Teoría del tejido: Los Ligamentos

El sistema de enlazar los hilos de la
urdimbre con los de la trama es lo que
se conoce como ligamento de un teji­
do. El ligamento es la ley geométrica
de cómo se fabrica el dibujo que re­
sulta en la superficie de la tela una vez
construida ésta; dependiendo del liga­
mento que se utilice saldrá un deter­
minado dibujo.

J. Ribera distingue dos clases de li­
gamentos:

Diseños bordados.

principal, el montaje de la urdimbre en
el telar. Tengamos en cuenta, de que
en función de ello, se conseguirían las
diferentes tipologías de tejidos grana­
dinos. .

De estas operaciones, las principa­
les eran:

- Remetido por los lizos, mediante
el que se hacía pasar los hilos por
los ojales de las mallas. El remeti­
do se hacía siguiendo un orden
preciso para conseguir el ligamen­
to necesario. De ello dependería
el tipo de tela como resultado fi­
nal: sarga o tafetán.

- Remetido por el peine.
- Atado y tens ión de urd imbre al

plegador de tela.
- La armadura , cuyo montaje com­

prendía dos fases: suspensión de
los lizos y conexión de los lizos
con las cárcolas.

Realizadas las operaciones enun­
ciadas, ya se podía dar comienzo al
proceso de tejer. Este se llevaba a ca­
bo en posición de pie, y el tejedor ac­
cionaba las cárcolas con los pies y las
lanzaderas con las manos.

La primera operación consistía en la
apertura de la calada, mediante la pre­
sión de los pedales. Una vez abierta
ésta, el tejedor despedía la lanzadera
con fuerza sobre el carril, cruzando la
urdimbre. Mientras la lanzadera hacía
su recorrido, el tejedor hacía un movi­
miento con la mano contraria, llevando
el peine hacia delante, con fuerza, pa-
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ra apretar la pasada de trama realiza­
da. Hecha la pasada, a continuación,
se volvía a abrir la urdimbre, siendo
este el momento de llevar el peine a
su posición or iginal y así suces iva­
mente. Cuando se habían tejido unos
10 centímetros de tela, se soltaba el
trinquete del plegador de urdimbre y
del plegador de tela, procediendo a
.enrollar el tejido concluido. A continua­
ción se volvía a tensar la urdimbre, co­
menzándose de nuevo el proceso";

Los tejidos granadinos se fabrica­
ban con un orden de pasada de la ur­
dimbre por los lizos. Como vimos con
anterioridad, a esa pasada se le deno­
mina remetido, orden según la cual los
hilos de la urdimbre pasan a través de
las mallas de los lizos".

El número de lanzaderas que el te­
jedor utilizaba, para la realización de
la trama era variable, así como el ma­
terial del que iba rellena; todo estaría
en función de la riqueza cromática y
textural que se quisiera conseguir en
el tejido, así como del tipo de tela a rea­
lizar: listada, granadina, árabe... Era
muy corr iente observa r a un tejedor
utilizar hasta diez lanzaderas distintas,
cada una cargada con mater iales y

12 El proced imiento de tejedu ría se lleva a ca­
bo en la actualidad exactame nte igual que en los
orígenes. Las únicas modificaciones obedecen a
avances técnicos de los instrumentales utiliza­
dos, pero no a las técnicas manuales artesana­
les.

13 Para profundizar sobre los órdenes que ha
de llevar el tejido granadino, así como el proceso
paso a paso, ver : Hernández, 1990: 134-136.

- Ligamentos-tejido: se llama así «al
cruzado que forma el fondo princi­
pal de un tejido que no presenta
ornamentación alguna».

- Ligamentos-dibujo: se denomina
de esta manera «al cruzado que
tiende a dar al fondo de un tejido
un grano muy pronunciado, o una
configuración especial propia de
los dibujos conocidos con los
nombres de diagonal, acanalado,
jaspeado, rombo...» (Ribera, 19 :
104).

La operación que tiene por objeto
conseguir el entrelazamiento de los hi­
los de la urdimbre con las pasadas de
la trama, según la ley establecida por
el ligamento es lo que se conoce con
el nombre de tisaje, siendo el telar, el
instrumento empleado para esta ope­
ración (López, 1988: 102).

Representación gráfica de la ley

Barajaremos dos cuestiones que
Sancho, al igual que los artesanos de­
dicados al arte de tejer, se planteaban
como cuestión previa: la elección de
dibujos que fuesen apropiados y en
función de ello, el montaje especial en
el telar.

La interrelación dibujo a proyectar y
el arte de tejer, son dos temas a los
que Sancho dedicaba gran parte de
su trabajo. Para realizar el diseño del
dibujo era requisito que el dibujante
conociese lo que es un tejido, y que
supiera trasladar el diseño al telar, así
como que supiera ejecutarlo en dicho
telar.

La composición de los dibujos apli­
cados al tejido está sometida a ciertas



reglas. No basta dibujar sin más, es
necesario que el dibujo se relacione
en cada línea, determinando el plano
sobre el que se iba a trazar el diseño.

Los planteamientos de Antonio Ló­
pez Sancho, como diseñador de telas,
le obligaban a dominar el proceso pa­
so a paso, así pues, ante cada diseño
de tela tenía que considerar la compo­
sición, las combinaciones posibles se­
gún el carácter que se le diese a la
composición de los dibujos, la realiza­
ción del diseño sobre papel especial,
pintar la periferia de las formas si­
guiendo el escalonamiento que exigen
las direcciones oblicuas o curvilíneas,
la coloración de los motivos, la lectura
de la «puesta en carta " ... Como ve­
mos el proceso es complejo, no se li­
mitaba a tejer sin más, ya que el dibu­
jante, al componer el diseño,
precisaba del conocimiento de los re­
sultados a priori , sobre todo conside­
rando el tipo de materiales típicos de
esta artesanía , ya que al utilizar sólo
lana o la combinación de seda-lana ,
ofrecía texturas muy determinadas,
que obligaban a diseños especiales.

Para dibujar el ligamento de un teji­
do se utilizaba papel milimetrado; ca­
da columna vertical representaría un
hilo de la urdimbre y cada renglón ho­
rizontal, un hilo de la trama. En el di­
bujo, cada cuadrito pintado en negro
indicará que un hilo de la urdimbre es­
tá bajado y que la trama se encuentra
por encima del derecho del tejido. Los
cuadritos en blanco, indicarían lo con­
trario; es decir, que la trama pasa por
debajo del hilo de urdimbre. A los cua­
dritos marcados se les llama tomados,
mientras los que quedan en blanco
son dejados (López, 1988: 102). El di­
bujo del ligamento quedaría completo
con la representación del remetido , pi­
cado y orden de pedaleo. Cuando se
reproducen los diseños en papel cua­
driculado se está procediendo a lo que
se conoce como la puesta en carta .

A continuación vamos a dar una rá­
pida definición de lo que son el reme­
tido y el picado:

- Remetido: "Es el orden que se si­
gue para pasar los hilos de la ur­
dimbre por las mallas de los lizos"
(Strong, 1950: 47).

El remetido usado tradicional­
mente en las telas realizadas por
los artesanos López Sancho, ha
sido el siguiente: en las telas gra­
nadinas, lisas y bordadas, remeti­
do a punto y retorno e interrumpi­
do. En las telas árabes, remetido a
orden interrumpido.

- Picado: «Es el orden con que los
lizos son levantados para formar
las sucesivas caladas por donde

se insertarán las pasadas de tra­
ma" (Strong, 1950: 47). Cada liga­
mento requiere su propio picado.

En los siguientes dibujos, se re­
presenta un ligamento, su remeti­
do y su picado".

Tipos de ligamentos utilizados
en el Taller López Sancho

Son dos los tipos de ligamento utili­
zados por los artesanos López San­
cho, desde la creación de taller hasta
la actualidad : Tafetán y Sarga , a los
que podríamos incluir en el apartado
de tejidos simples.

El tafetán es el más sencillo de los li­
gamentos. En éste los hilos de la ur­
dimbre y de la trama se cruzan conti­
nuamente; todos los hilos impares
están debajo de una trama y todos los
pares deba jo de la otra . El tafetán
muestra las dos caras del tejido igua­
les y su superficie es lisa, sin dibujo.
Los tejidos de tafetán elaborados en
el taller López Sancho recibían el
nombre de bailadera. La superficie lisa
del tafetán lo hacía muy adecuado co­
mo fondo para el bordado.

La sarga, es bastante más comple­
jo. Se emplea en sus diversas varian­
tes, en especial las «espiguillas" y los
«radiados» o «losanges". Los tejidos

14 Los esquemas corresponde n a la repre­
sentación de un ligamento de tejido granadino, y
a un ligamento de tejido granadino-árabe. Am­
bos han sido cedidos para este trabajo por el
también artesano Salvador López Silles, hijo de
Juan López Sancho.
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Ligamento remetido y picado de teji­
do granadino.
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Ligamento remetido y picado de teji­
do granadino árabe.

de sarga, también llamados «en dia­
gonal", tienen la peculiaridad de que
los puntos de ligadura se trasladan un
espacio hacia un lado por cada pasa­
da de trama, consiguiéndose así, líne­
as diagonales.

Además de los ligamentos citados,
también se realizaban tejidos que em­
pleaban ligamentos der ivados , bien
por ampliación o modificación de los li­
gamentos fundamentales (Hernández,
1990: 143).

Clasificación de los tejidos
López Sancho

- Telas lisas o listadas: El aspecto
del tejido es a base de líneas hori­
zontales de anchura variable, en
las que se alternan y combinan di­
ferentes colores. El ligamento em­
pleado es tafetán.

- Tejido granadino: La técnica em­
pleada da lugar a múltiples dibujos
y variaciones a base de pequeños
rombos, espigas ...Se realizaba
mediante la alternancia de pasa­
das de colores diferentes, aunque
no necesariamente, aunque sí con
pedaleo opuesto. En el tejido gra­
nadino se alternan zonas de dibu­
jo con zonas lisas, siendo en las
de dibujo el ligamento, sarga ,
mientras para las zonas lisas pue­
de ser, indistintamente, sarga o ta­
fetán.

- Tela árabe: Se trata de un tejido
granadino, cuya peculiaridad estri­
ba en que la urdimbre es de algo­
dón blanco y la trama está consti­
tuida por una pasada de lana y una
de algodón. La pasada de lana for-
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ma un dibujo, mientras la de algo­
dón teje en forma lisa. La urdimbre
blanca y las pasadas de algodón
blanco constituyen un fondo, resul­
tando la lana un relieve en color.

Los tejidos realizados en la pri­
mera etapa , es decir, la que co­
rresponde a la constitución del
taller, tenían muy pocas posibil i­
dades técn icas para la realiza­
ción de dibujos complicados; esa
imposibilidad de enriquecimiento
del tejido se resolvió de dos for­
mas : alternando seda con los
mater iales tradicionales, es decir
lana y algodón, cons igu iendo
mediante esta fórmula de con­
traste , telas de una mayor rique­
za, por su brillantez y textura. La
otra solución cons istió en dejar
en la tela espacios lisos, general­
mente de color blanco o crudo ,
para una vez fuera del telar, se
ornamentaran los espacios libres
con bordados manuales.

- Tejido granadino bordado: Al tejido
granadino se dejaban zonas en
blanco, de 20 a 25 centímetros de
anchura, con la finalidad de aplicar
diferentes motivos decorativos
mediante bordado.

- Bordados: El bordado que se ha
realizado tradicionalmente en las
telas artesanales López Sancho,"
es un bordado manual y popular,
denominado de realce. Este bor­
dado se caracteriza porque tanto
en su derecho como en su revés,
el dibujo es el mismo. Se realiza a
base de puntadas rectas , unas
junto a otras, con la finalidad de
rellenar el motivo. Las puntadas
no son demasiado largas y siem­
pre de la misma longitud, y se eje­
cutan con agujas colchoneras. Los
bordados cubren la superficie lisa
del tejido, dando lugar a su enri­
quecimiento. Estos bordados se
realizaban con lanas de diversos
colores, siempre utilizando gamas
cromá ticas contrastadas con el
fondo de la tela, aunque conside-

15 El Taller de Tejidos Artísticos Fortuny, sigue
realizando los bordados en las telas, según di­
seños antiguos. Existe esa perseverancia en la
repetición casi idéntica o con escasa variacio­
nes, de los modelos originales , sin duda, con la
idea de continuar fielmente la tradición.
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rando la armonía del conjunto. Los
colo res más utilizados eran los
fuertes y vivos, tales como rojo,
verde, amarillo, junto al azul, ne­
gro, dorado, marrón y violeta... El
bordado en lana sobre tela, en un
principio se realizaba en el propio
taller, donde se disponía de una
sala dedicada al bordado, convir­
tiéndose con posterioridad en una
industria doméstica realizada por
expertas bordadoras" ,

- Motivos decorativos de los borda­
dos: Para el diseño de los motivos
decorativos de los bordados, Anto­
nio López Sancho, como director
artístico de la empresa, incorporó,
retomó y aplicó motivos muy dis­
pares, propios del punto de cruz
francés, dibujos de origen persa,
escandinavo, griego... adaptando
a estos tejidos populares artesa­
nos, unos motivos estilísticos de
épocas y países con gran desarro­
llo artístico a lo largo de la Historia
(Bossert, 1955).

Entre los motivos más repre­
sentados en las telas, y de los que
la familia López Sancho son con­
siderados pioneros, destacan las
aves, sobre todo el pollo o pavo re­
al estilizado. También son motivos
constantes las cestas con flores,
los jarrones, el león estilizado, de­
nominado por las bordadoras co­
mo «el perrico del collar" , la gita­
na y el caballista, tema hoy en
desuso... Todos estos motivos ten­
dían, por su propia estructura a la
línea estilizada, de carácter popu­
lar y con un cierto infantilismo e in­
genuidad en su concepción.

Aplicaciones y usos de las telas
granadinas

Dada la gran acogida que tuvieron
los tejidos artesanales en las primeras
décadas de siglo en Granada, el uso
otorgado a este tipo de realizaciones
textiles, se puso en función de la moda

rs Concluida la tela en el taller, las bordadoras
las terminaban en sus casas, donde disponían
de los artilugios fundamentales, tales como agu­
ja y bastidor, procediendo al bordado diseñado
previamente por el dibujante. Esta práctica es
común en la actual idad.

decorativa del momento y de todo lo
relacionado con la estética del ajuar
doméstico.

Se pusieron de moda las cortinas,
las ropas de mesa, y su variante de
camilla, el tapizado de muebles, los
caminos de mesa, así como cojines,
colchas, cubiertas para las llamadas
camas turcas...

El crítico de Arte Marino Antequera
denominó a esta moda decorativa, se­
gún lo que la gente de la época llama­
ba «de nuevo rico" , poblando «las ca­
sas de los que la aceptaron , de
cortinas, tapetes, cojines y cubiertas
de las llamadas camas turcas, los va­
sares de las cuales, un olvidado es­
cultor, Luis Molina de Haro, cubría va­
ciados de figusinas de Tanagra y
Mirina..." (Antequera, 1986).
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